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La Facultad de Filosofía y la litera­

tura chilena 

�)í,OS é p o e as, dos un i ve r si d a  J e  s .. 1.7 

de abril y año 1839. Fecha de ún decreto 
de )a República y nacimiento �e una Uni­
versidad. 

Es interesante recordar el párrafo inicial de este 
decreto. Palabras simples, de redacción oficial; pero 
en las que se adivina una intención y se señala un 
nuevo camino de cuf tura� 

«Queda _extinguido desde hoy_ el cstable ci­
m i. e n to l i t e r ar i o , conocido con el nombre de

Universidad de San Felipe. Se establece .en su �ugar 
una c a s  a d e e s tu d i o s g e n e r a 1 e s qus se deno­
minará Universidad de Cbilel>. 

En 3U simplicidad hay una emoción 'innegable y 
hasta un simbolo espontáneo. A]go como abrir las pe­
sadas ventanas de un edificio colonial y bañar de lus 
las sombrías estancias y los abandonados patio• Ínte.­
riores. Esta b I e e i m.i e n  to lit e ra rio y e a a• 
Je e s' tu el i o s ge n e r a 1 e s . La psicología Je los 
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hombres . que molclearou la República está en eatáa 

Íraaea. El adjetivo 1 i t era r i o tiene un leve picor 

despectivo y el complemento de estud i o s  abre una 

perspectiva de trabajo, de creación constante. Frente 

a la retórica tradicional, española, el eapÍritu. cientíÍi-
. . 

co, amer1can1sta. 
Sin embargo, la creación de la casa Je estudios f ué, 

en .sí, algo teórico (no se inauguró sino en 184 3) y los 

profesores del e.1tablecimiepto literario, _nombrados por 

el rey, q ue a·un permanecían en Santiago, proteataron 

ante. el Gobierno de la Rep·ública de esa disolución, 
aduciendo algunas razones apreciables, que muchos de 

los próceres de la Independencia, éntre_ otras, fueron 

egresados de ella; pero sólo hablaba en ese instante el 

espectro de la Universidad de San Felipe, ya que la 

mayoría de sus catedráticos /.1 funcionarios adminis­
trativos, tuvieron la precaución de embarcarse para 

Lima, poco después de Chacabuco. 
Don Andrés Bello, en - e El Araucano>, eacribió 

numerosos artículos analizando las características de las 

univer.tidades modernas, las napoleónicas, especialmen-

.te, y .,obre el influjo que, para un país en formación, 
podía tener el estudio sistemático de las ciencia� y de 

las artes. Se daba a.!Í vida objetiva a un decreto, só"lo 

lleno de bella• palabras y buenas intencionea. ·-Y a�

campaña f ructi�có. A él le pide don Manuel Montt 

el plan de la futura casa �e estudioa. -El Congreso, 

preocupado- de problemas, políticos, no entendió la 

tra,ceodcncia del proyecto y demoró años en dc.spa- • 
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charlo. Nace, pues, la U niversiclaJ como la impo,i­

ción de un ejecutivo omnipotente. 

D o n A n d r é s B e 1 ] o y s u d i � c u r s o i n a u­

gura l. -La Universidad de Chile es, ·a•Í, la crista­

lización de las ideas del 4 2. En septiembre de 18 4 3

se inauguró eu el Salón de Honor de· la U niversi.dad 

ele San Felipe. (Tosca Íacbacla, toscas ventanas, ·raya­
da, de rejas obscuras, toscos portalones de una arqui­

tectura sin trascendencia). La inauguración fué un nÚ­
m�.co de las Fiestas Patrias. Decoró el a cto todo el 

aparato de gobierno de la época. El Jefe del· Es-tado, 

.tus edecanes- y ministros, con sus uniformes bordados 

de oro, el clero, ostentosamente vestido y los civilca 

con sus a guillotinados corbatines y sus Íranja, de ter-

ciopelo, -de salientes hombreras. 
DesGle floralesco, al cual don Mariano Egaña, co­

mo un sa.stre de teatro, vistió con casacas rectangulare�� 

pantalo�es de raso, zapatos con h'ebillas plateadas, die­
ciochescos sombreros Je dos puntas y espadines deco­

rativos al costaJo. Y la pintoresca comitiva no con-, 

trastó con los muros es�esos y los barnizados. mueble•· 
Je caoba ·de] Salón de Honor de la Universidad de 

Sa� Felipe_; al c�ntrario� pareció acogerlos en su pla­
cidez coloai al, como si nada hubiera sucedido en Chi­

le. Sólo al pronunciar.te las primeraa palabras del di.1-

cur.90 Je don Andrés •Bello, se alivianÓ el aire Je la 
estancia y los espíritus invisibles del ,iglo XVIII se 

fuuJieron entre los macizos muebles, l os· pesados can-
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delabro., Je plata y lo.9 grandes cuadros quiteños suje­

·tos a las paredes.

Prosa esculpida a buril la del discurso. Ideas netas, 

yeatic:la, de buen sentido, de serena equidistancia. La 

imaginación tiene una venda en los ojos. El látigo del 

gramático ba arrojado del templo a los alados duenJe­

cillos Je la f antas�a, pero las ideas· &e _yerguen, levan­

tan la frente y expresan limpiamente la, nuevas Ji,ci­

plina.t. 

La Universidad de Chile, si correaponJe a 1as mi­

ra d� la le y que ] e ha dado �u nueva forma, si corres­

ponde a los deseos de nuestro Gobierno, será un cuer­

po eminentemente expansivo y propagador�. 

Sabe don Andrés, para eso es maestro del idioma, 

que en· Chile, más que en �ingÚn pa�s de Hispano­

América, se escribe mal y se ·pronuncia peor. Hace 

• tiempo que los h a  i g a n y los p o n  r é, de pobres y

ricos, ,e le han c lavad'o. _como espina, en .!U buen gu,- •

to de catador de estilos. Y comenta, como una misión

fundamental de las futuras enseñanzas de la universi­

dad: . e l  e s t u d i o  d e  n u e a t r a 1 e n  gua ·m e  p a-

r e c e  el e u n  a a 1 ta i m p o r t an c i a. Aconseja con

precaución, el uso de los neo logis moa típicos de _un

nuevo idioma en �na tierra nueva.

La pr.ecaución, la prudencia. Es la· fuerza del filó­

logo, pero la flaqueza del escritor. La corrección y el

equilibrio &on ;ndispensa,bles Jisci plinas 7 pero, a veces,

se tran.siorman en los grillos de la �moción poética. Y
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Sarmiento, espíritu verdadera n1ente revolucionario lo

pregona a grandes voces. 

Acepta don Andrés la libertad (así lo expone en 

otra parte de su discurso) pero yo no veo libertad, 

agreg:l, sino embriague::; licenciosa en las orgías ele la

imaginación. Y la flecha apunta a Sarmiento. 

En la índole ecléctica d� las ideas y en la proaa, 

más cerebral que sensible, recuerda el discurao de do� 

Andrés
,. 

a la Oración, pronunciada . por J ovellano.s en 
el Instituto de Asturias, sobre la necesidad de unir el 

estudio de la literatura al de las ciencias. Es, segura­
m.ente su modelo. • 

Y a.sí como J avellanos afirma que el buen gu.sto c.s 

como el tacto de la razón y a la m a n e· r a q u e t o­

c a-n d o  y p a lp a n d o los c u erp os n o s  en t era­
m o s d e  s u  ext e'nsi ó.n y fi g ura,· Je su· -blan­
J u r a o d u r e z a , d e s u a s p e r e z a o s u a v Í­

d ad, así t a m b ién t e n tan d o  o ex'aminaudo 
c o n e 1 cri t er i o  d e  1 b u  e n  g u s t·o n u e s t r os 

e sc rit os o l o s aje n os, d e sc ubrim o s  su• 
b e 11 e z as o i m p e r fe c c i o n e s. 

Con menos ingenio, habla don André s del aroma 

Je la literatura y ilama a ésta el c api t e l  e o r in ti o 
de la �o c i e  d a d c u  1 t a . Aconseja a los poeta• del

futuro con las palabra& ele Goethe: e 1 • ar t e  e II re -
g 1 a J e 1 a i m a g i n a c i Ó n •y s u t r a D s f o r m a- -

. , . cio n en p oca1a . 

No estriba, en mi opinión, en �ato.s conaejo.s de 

preceptiva neoclásica, el mérito intr;nseco Je •u di•-
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curso. Sobre BUS aficione., literariaa, prima e&ta vez el 

hombre de América, colocado frente a E.,paña, de,dc 

el punto de vista político. Con preciso co.ntorno se de­

fine este carácter de la U niversiclad. 

e El programa de la U nÍversidad es enteramente 
chileno y si toma prestadas a Europa las deducciones 

de la ciencia, es para aplicarlas a Chile. Todas las 

sendas en que se propone dirigir las investigaciones de 

.,u� mi("mbros y el estudio Je sus alumnos, conve_rgen a 

un éentro: la Patria>. 
Y a en la exposición orsl de la clase o en art;cui"oa 

ele cr El Araucanol), don Andrés debió - teorizar aobrc 
este nacionalismo, estructura espiritual ele las nucva.t 

tierraa de América, pues su discípulo Lastarria Jo des­

arrolla en su discurso de la sociedad literaria de 1842,

aplicándolo a la literatura. 
Disciplina de 1a forma, dominio de los resortes ain-

• tácticos de la lengua y ·en el fondo, el estucl-io de los

problemas ele la vida nacional, ba.sada, sobre todo, en

el sucederse de los b·echos históricos. He aquí su filo­
sofía y la de todos los hombres cultos de su �enera­

ción. Lógicamente, las disciplinas intelectuales que
iban a cultivarse tenían que ser ·la historia y la crítica.

Don Andrés actuaba como el árbitro, no aólo del

grupo literario, sino del pa;s entero. Era un v�rdadero
dictador de cultura y no aoportaba rivale� en &u domi­

nio. Basta citar e-1 caso de Mora y el· de Sarmiento,
ain ir más lejos.
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. lit e raria , -Duran te las Fiestas Pa�rias, todos loa 

años, según el texto mismo de la le}' de 184 3, debían 

leerse memorias o estudios sobre hec bos destacados de 

la historia patria. Es indudable que aquí e�tá el na.ci­

miento de nuestra historia nucional y al mismo tiempo
!

el afán, Útil si se quiere, Je amontonar documento,s y 
compulsarlos pacienzudamente. Respeto al documento

e iahjbición del juicio personal, de acuerdo con las

doctrinas de Bello. U u país joven. debe aprender, pri­

mero, a buscar las fuente&, a clnsi�carla.s, a de.scribir� 
\ 

las. En una palabra, una gramática espiritual del arte • 

histórico. 

La marorÍa de estas memorias p.roducen la impre­

sión de trabajos meritorios, de buenos estudiantes que 

buscan la aprobación del maestro. Salvo Lastarria, loa

Amunitegui, Barros Arana y algunos otro,, ninguno 

revela una personalidad vigorosa y original. 

A un h·ombre de Íanta.1Ía y_ de empuje, como Sar­

miento, debió exasperarle eate método que hacía del

artista más un obrero que un creador, pero do_n An­

drés creía est�r en lo cierto e impuso su criterio, por

lo meno, dentro del aula universitaria. Sin embargo, 

en su aspec to po,itivo, los procedimientos .sabios y pre­

caviclo, del ilu,tre venezolano crearon la pro,a d.irecta, 

equilibrada de nuestros hiatoriador�.,, hasta la del mi•­

mo -Sotomayor Valdés y a .tu influencia no fueron aje­

nos, dentro de la pro,a Úar�ativ�, Blest Gana y Ba-

•• rro• ,Grcz.
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En 1866 leyó Jon Adolfo Valderrama su •Bos­

quejo histÓrÍ.co de la poesia chilena•.· Aunque breve y

esquemático es uno de los primeros ensayos Je crítica 

Je nue.stra literatura. Son intere4antes y nuevos .su.s 

datos I observaciones .sobre poesía po ru1ár chilena.

Por esta misma época, los hermanos Amunátcgui 

comienzan a est�di�r los poetas hispanoamericanos. Su 

criterio estético es el de Bello. Vulgarizan a los· poe-. 

tas de América que describen el país en que nacieron,

su naturaleza y vida propia. La acotación• biográfica

ilustra el juicio crítico. Excelente trabajo de críticá y
extensÍ.Ón literaria, aunque haya cierta confusión. Je

valores. Eusebio LilJo se codea con J o5é María He­

redia y Salvador Sanfuentes e�tá a la altura de E,te­

ban EchevarrÍa 

Don Gu•illermo Blest Gana y su he.rmano don J oa­

quín leen • trabajos críticos sobre temas de Chile I

América. Es de gran interés el de don Joaquín Blest

Gana sobre Camilo HenrÍquez. U na especie de bio­

grafía novelada que recuerd� las 'vidas de e.!pañoles cé­

lebres de Quintana. Revela condiciones de interpreta­

ción y calidad critica. La noticia biográfica está fun­

dida en el relato mismo. Publicó a1guno.s estudios más

adelante en e La Semana> de los Arteaga Alemparte

y su muerte prematura f ué una pérdida irreparable

para la crítica chilena. 

Don Domingo J-\.rteaga Alemparte, don J o,é· Vic:.

torino La.,tarria y don Gabriel René Moreno, escritor 

cruceño radicado en Chile, leyeron en la Facultad e&-

I 
. 
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tucl;os sobre la po esía J� Saufuentes, de Soffia 1 de

un grupo ele poetns bolivianos, con acopio de erudición 

y agudeza de análisis. Igualmente son de alto interés
filológ,co lns observaciones de don Andrés Bello sobre 

1 

el Cid, Ercilla y sobre temas griegos y latinos, y las 

ele Justo" Florián Lobeck sobre « El romance o novela 

y los romanceros o novelistas�. 
Para cerrar esta rápida &Íntesis sobre la lab�r- de la , 

Facultad de _.filosofía, en su relación con la literatura, 

he dejado deliberadamente para el !in el admirable.}¡_ 

bro de don José. T oribio Medina, « Historia de la Li-.

teratura Colonial de Chilel), pr�miado en 18 77 y.

1878. 

El libro de Medina es una inteligente Íusión de, los 

documento" y de los juicios personales del autor. P�­
dría pertenecer _al género histórico crítico, por la ri­
queza de las f u�ntes compulsadas y la perspicacia de 

las consi de racione.,, literarias y eruditas. 
Libro· superior a su época, por la copiosa documen­

tación que agotó la paciencia incansable de. Medina. 

Admirable vivero de observaciones de las época.t e.stu­
diadas y de los códices y manuscritos. Los críticos y

escritores de los siglos XIX 1 XX han debido recu­

rrir a él, sin agregar mayores detallea o juicios aobre 
obra.s y autores. Salvando las proporciones entre loa 

or;genes de la literatura española y la de Chile el li­

bro de Medina se podría e qui parar al esfuerzo de in­
vestigación y de critica, realizado por don Marcclino 
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MenénJe,: Pelayo en la literatura ante-cláaica Je Ca,­

tilla. 

La F a c u l t a d  Je Fi losof�a r la n ovela 
eh i 1 e n  a .-Durante el año 185 5 la F acuitad de Fi­
lóaofía abrió un certamen poético para premiar una 
composición en verso, cuyo tema era Pedro de Val­

divia. 
Anotemos desde luego, el tema elegido. La chileni­

Jad no se conc�bía sino como un tema histórico. La 
realidad que los rodeaba, rica de fenómeno, a�ciale, 
e� rápida transformación, no les interesaba o no la 
veían. Don Andrés había formado ya el clima art�.s­
tico, en el cual debían germinar las obras f uturaa. ·sá­
lo genios co�o 'Sarmiento o como Alberto Blest Gana 
lograban desasirse de esas ligaduras y crear un e Fa­
cundo• o un « Martín Rivaa•. 

Como es lógico, el tema f ué decl�rado de,ierto. 
Pedro de Valdivia significaba, .entonces, meno, que 
un Carrera o un Rodríguez. 

No sé si el fracaso de est; concurso hizo .variar el 
criterio de la F acuitad ,obre· los temas de los certáme­
nes. Es • lo más probable. Don Salvador Sanf uentes 

propone, en 1860, para el premio anual, una ·novela 
en prosa, histó�ica o de costumbres, al arbitrio del au­
tor, pero cuyo asunto fuese precisamente chileno. 

El discurso de don Alberto Blest Gana, como 
miembro académico, influyó, seguramente, en el cri�e­
rio de la Facultad y en especial en Sanf uente,. 
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Blc.,t Gana, cuyos primeros en"ªYº-' noveleacoa son 
falsos y deshilvanados, presiente el porvenir de la 00 ... 

Tela chilena, aunque represente a los docto., _gramático.s 

e -histor�adores. Algo .cleso.rientado, •e va contra loa 

poetas que el e b en arr ojar e u :a n to an t e• l a

e g o Í s t a e a p a d e 1 p e r s o n a 1 i s m o 7 (son sus pala­

bras), lo que e� desconocer su e-,encia misma, reco� 

mendándoles buscar su �n.,piración en - el e·atuclio de la 

natura-le:a, claro elogio a la poesía narrativa de Salva­

dor Sanf uentes y de Mora·. Las leyenda., clcl uno y 
del otro, -Yerdaderos cuentos en. verso,. están, Q'.lás cetca 

del género que le interesa y en el· cual -'':rá un maestro 

innegable. 
Üpi_na que la novela es el Únic.o género que pu�de 

llegar al público chileno. La concibe como hio1toria, 

. poesía y hasta cierto puntG periodismo, porque, según• -
observa, tiene en e a n tos p a r  a to J a clas e de 

i il.t e I i g e  n c i a s. Sus novelas futuras, todo el ciclo 

social de la vida chilena, se caracterizará:: por esta· 

:o�ient�ción p.opulista, en que se funden la ficción, el 

recuerdo histórico y la realidad chilena. Asombra, a 

ratos, por sus adivinaciones técni_cas. La n o  V e I a ha 

el e S C r p i O t U r a d e a D t e C e d e n t e 8 V _e r O 8 Í- m j - • 

l e a y q u e n � t e n g a n n a d a J e e x t r a o r d i n a-
. 

r10. 

Y esta.! palabras, escritas aiitcs del 60, coinciden 

con las de Guy de Maupassant, publicadas ·treinta 
años de5pué.,: 

e El novelista que pretenda dar una ·1mage� exacta 
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Je la vida, ha de evitar con cu idado todo encadena-­
miento de auceso& que puedan parecer exce pcionales•. 

Su concepto de la no...-ela Iª e.vtá explícitamente 
determ inado en este párrafo de au d iacurao de incorpo­
raci.ón: Pre s e n ta� el e.;t udio d e  e'ac e nas 

-

pro p ias de l a  s o c i edad chil ena7 p i ntand o 
carac tere s naci o n ales, y d esa rro l land o la 
ac c ión p or m e d i o d e  reso rt es • .sac ad os de 
nuest ro m o d o  d e  ser, s i n  a c udi r a m e dio s. 
extraño.� que, p or 1 o mi s m o, daña r Í a n a J a 
ve r_o s i m i l i t u d del 1 c u adro g e n e ral, es el. 
e a m i n o d ·e 1 e s c r i t o r d e e o s t u m b r e a • 

Su genio está aún entrabado por el rc.tpeto a sus 
sabios co�pañer'J.t de F acuitad. Teórica.mente� acép�a 
que el género de costum.bres está ligado a los suceso& 
·de carácter bistÓr

1

Íco. Esto m ismo asegurarán Lastarria 
y Amunátegui. en el informe, presentado a la F a�ultad, 
recomendando fLa Aritmética en· el ·A mor�. Es un 
curioso criterio� sin duda. Así la novela, quizá por 1� 
influenc ia de W alter Scott, ídolo literario de entonces, 
es casi una criada de 1� h istoria. - Sólo que ,e ocupa ele 
los hechos menudos de la vida de un pueblo, a lo$ 
cuales el historiador no. le· da sino mínima importanci.a. 
�i°: el med io histórico y el· ca tado civil ele lo., héroe,, 
no hay· posibilidad de escribir novelas. La sociedad 
chilena, explican los informantes, es muy poco compli­
cada. Los habitantes visible., de. cada una de nue•tras. 
ciudades, incl�yendo Santia·go, la. gran capita� de cien 
mil habitantes, .se conocen personalmentc"urio� a otr�.s. 



Un historiador y un ensayista aconsejan al creador

novelc.,co, le señalan normas y le .indican temas, aun-

✓ que el�gien ampliamente la calidad de la novela que

e.stán juzgando. 
' . 

e El gran mérito de esta 1composición es el ser com­

pletamente chilena. Los diversos lances ele la fábula

10n sucesos que pa.!an efectivamente entre nosotros.

Hemo.s pronunciado o hemos oído cosas análogas. Loa

personajes son chilenos y se parecen mucho a las. per­

sona& a quienes estr.echamos las manos, con • quiene, 

conversamos. Los desenlaces de los di ver.!os inciden tea, 

excepto uno que otro, son naturales, completamente v�­

rosímiles. La novela se halla animada por un gran nÚ·­

mero de cuadros de costumbr es nacionales, lleno� ele 

colorido y de verdad•. 
De todoa modos, el reconoc imiento Je sus do te• de 

novclador reconforta a Blest Gana y p osiblemen�e le 

decide ·a aeguir pr�duciendo. Es, pues. la F acu1tad Je 

Filosofía la que lo ha ungido novelista Je Chile. Ya

no hablará Blest Gana del desaliento que inf�nde • al

escritor la perspectiva de encontrar más crí ticos para 

sus obras que jueces equitativos. Palab,ras que deben 
aludir a los reparos, hechos por Arteaga, a la dudosa 

moralidad de sus primeros ensayos noveleaco.t. El plan· 

cíclico de aus novelas chiJ enas. ya eatá trazado en au

imaginación. Las escribirá desde París, evocando el 

v1e10 Santiago de su niñez y de su mocedad. En ·una 

carta le 
I 
dirá re·spetuosamente � Lastarria: 
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e U stcJ me bace la honra Je esperar una gran no­
vela de mi pluma. Veremo•, pues, ai lo que c.1toy tra­
bajando merece tan alto tÍtu1o. He llevado mi cxplo­
� n c i Ó n a 1 c n m p o Je I a h i -�to ria par a c o rn pon e r J a > . 

La novela a que alude Blest Gana es "Durante ta
Reconquista». El f ando. de su obra ·magna es hi.stÓrÍco, 
pero es la hi.storia al servicio de- la �r.eación artÍstÍ.ca ..
Lo que perdura no es la exactitud de los bechos, sin��­
cl aoplo humanamente vcz·ídico de la vida cbile�a de 
esa époc:i, de sus costumbres semi-coloniales I la agi­
tación épica de toda una colectividad, fraternalmente 
unida contra· el enemigo común. 

La npvela ch.ilena n acÍÓ, así, ·oEcialmente·, del seno 
Je la Facultad de Filosofía. B�L�taria este hecho y la 
publicación de la e Historia de 1a Lit�ratura Colonial 
de Chile•, de Mediua, para seüaJar elogiosa mente la

pnrtici pación Je la Facultad en el de6envolvimie.nto Je

nue&tcn • Iite.catura. 

f 

2 




